








James Allen


Cómo controlar el destino

Transforma tu vida: mentalidad de éxito y fortaleza interior. Nueva Traducción



    Editorial Recién Traducido, 2026

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994083423



Índice







1. Hechos, carácter y destino



2. La ciencia del autocontrol



3. Causa y efecto en la conducta humana



4. Entrenamiento de la voluntad



5. Rigor



6. Desarrollo mental y desarrollo personal



7. Cultivo de la concentración



8. Práctica de la meditación



9. El poder del propósito



10. La alegría del logro



1. Hechos, carácter y destino

Índice

Existe, y siempre ha existido, una creencia generalizada en el destino, es decir, en un poder eterno e inescrutable que asigna fines definidos tanto a los individuos como a las naciones. Esta creencia ha surgido de la larga observación de los hechos de la vida. 

Los hombres son conscientes de que hay ciertos acontecimientos que no pueden controlar y que son incapaces de evitar. El nacimiento y la muerte, por ejemplo, son inevitables, y muchos de los incidentes de la vida parecen igualmente inevitables. 

Los hombres se esfuerzan por alcanzar ciertos fines y, poco a poco, toman conciencia de un poder que parece no pertenecerles, que frustra sus insignificantes esfuerzos y se ríe, por así decirlo, de sus infructuosos esfuerzos y luchas. 

A medida que avanzan en la vida, aprenden a someterse, en mayor o menor medida, a este poder superior que no comprenden, percibiendo solo sus efectos en ustedes mismos y en el mundo que les rodea, y lo llaman con diversos nombres, como Dios, Providencia, Suerte, Destino, etc. 

Los hombres contemplativos, como los poetas y los filósofos, se apartan, por así decirlo, para observar los movimientos de este misterioso Poder que parece elevar a sus favoritos, por un lado, y derribar a sus víctimas, por otro, sin tener en cuenta los méritos o deméritos. 

Los grandes poetas, especialmente los dramaturgos, representan este poder en sus obras, tal y como lo han observado en la naturaleza. Los dramaturgos griegos y romanos suelen representar a sus héroes como si tuvieran conocimiento previo de su destino y tomaran medidas para escapar de él; pero al hacerlo, se ven envueltos ciegamente en una serie de consecuencias que provocan la fatalidad que intentan evitar. Los personajes de Shakespeare, por otro lado, se representan, como en la naturaleza, sin conocimiento previo (excepto en forma de presentimiento) de su destino particular. Así, según los poetas, tanto si el hombre conoce su destino como si no, no puede evitarlo, y cada uno de sus actos conscientes o inconscientes es un paso hacia él. 

El dedo que se mueve de Omar Khayyam es una expresión vívida de esta idea del destino: 


«El dedo que se mueve escribe, y una vez escrito, 
    sigue adelante: ni toda tu piedad ni tu ingenio
    lo atraerán de vuelta para borrar media línea, 
    ni todas tus lágrimas borrarán una sola palabra». 



Así, los hombres de todas las naciones y épocas han experimentado en sus vidas la acción de este poder o ley invencible, y en nuestra nación actual esta experiencia se ha cristalizado en el conciso proverbio «El hombre propone, Dios dispone». 

Pero, por contradictorio que pueda parecer, existe una creencia igualmente extendida en la responsabilidad del hombre como agente libre. 

Toda enseñanza moral es una afirmación de la libertad del hombre para elegir su camino y moldear su destino: y los esfuerzos pacientes e incansables del hombre por alcanzar sus fines son declaraciones de conciencia de libertad y poder. 

Esta doble experiencia del destino, por un lado, y la libertad, por otro, ha dado lugar a la interminable controversia entre los creyentes en el fatalismo y los defensores del libre albedrío, una controversia que recientemente se ha reavivado bajo el término «determinismo frente a libre albedrío». 

Entre extremos aparentemente contradictorios siempre hay un «término medio» de equilibrio, justicia o compensación que, aunque incluye ambos extremos, no puede decirse que sea ni uno ni otro, y que armoniza ambos; y este término medio es el punto de contacto entre dos extremos. 

La verdad no puede ser partidista, sino que, por su naturaleza, es la reconciliadora de los extremos; y así, en el asunto que estamos considerando, hay un «justo medio» que pone en estrecha relación al destino y al libre albedrío, en el que, de hecho, se ve que estos dos hechos indiscutibles de la vida humana, tal y como son, no son más que dos aspectos de una ley central, un principio unificador y omnicomprendedor, a saber, la ley de causalidad en su aspecto moral. 

La causalidad moral requiere tanto el destino como el libre albedrío, tanto la responsabilidad individual como la predestinación individual, ya que la ley de las causas también debe ser la ley de los efectos, y la causa y el efecto deben ser siempre iguales; la cadena de causalidad, tanto en la materia como en la mente, debe estar eternamente equilibrada y, por lo tanto, ser eternamente justa y eternamente perfecta. Así, se puede decir que cada efecto es algo predeterminado, pero el poder predeterminante es una causa, y no el mandato de una voluntad arbitraria. 

El hombre se ve envuelto en la cadena de causalidad. Tu vida se compone de causas y efectos. Es tanto una siembra como una cosecha. Cada uno de tus actos es una causa que debe equilibrarse con sus efectos. Tú eliges la causa (esto es el libre albedrío), pero no puedes elegir, alterar o evitar el efecto (esto es el destino); así, el libre albedrío representa el poder de iniciar causas, y el destino es la implicación en los efectos. 

Por lo tanto, es cierto que el hombre está predestinado a ciertos fines, pero tú mismo has emitido el mandato (aunque no lo sepas); esa cosa buena o mala de la que no hay escapatoria, tú la has provocado con tus propios actos. 

Aquí se podría argumentar que el hombre no es responsable de tus actos, que estos son el efecto de tu carácter, y que no eres responsable del carácter, bueno o malo, que te fue dado al nacer. Si el carácter te «fuera dado» al nacer, esto sería cierto, y entonces no habría ley moral ni necesidad de enseñanza moral; pero los caracteres no se dan ya formados, sino que evolucionan; son, en realidad, efectos, productos de la propia ley moral, es decir, productos de los actos. El carácter es el resultado de una acumulación de actos que, por así decirlo, han sido acumulados por el individuo a lo largo de su vida. 

El hombre es el autor de tus propios actos; como tal, es el creador de tu propio carácter; y como autor de tus actos y creador de tu carácter, eres el moldeador y modelador de tu destino. Tienes el poder de modificar y alterar tus actos, y cada vez que actúas modificas tu carácter, y con la modificación de tu carácter para bien o para mal, estás predeterminando para ti mismo nuevos destinos, desastrosos o benéficos, de acuerdo con la naturaleza de tus actos. El carácter es el destino mismo; como una combinación fija de acciones, lleva dentro de sí los resultados de esas acciones. Estos resultados yacen ocultos como semillas morales en los oscuros recovecos del carácter, esperando su temporada de germinación, crecimiento y fructificación. 

Las cosas que le suceden a un hombre son el reflejo de sí mismo; ese destino que lo perseguía, del que era incapaz de escapar por sus propios medios o de evitar con sus plegarias, era el implacable espectro de sus propias malas acciones exigiendo y imponiendo la restitución; esas bendiciones y maldiciones que le llegan sin haberlas pedido son los ecos reverberantes de los sonidos que él mismo emitió. 

Es este conocimiento de la Ley Perfecta que actúa a través de todas las cosas y por encima de ellas; de la Justicia Perfecta que opera y ajusta todos los asuntos humanos, lo que permite al hombre bueno amar a sus enemigos y elevarse por encima de todo odio, resentimiento y queja; pues sabes que solo lo tuyo puede llegar a ti y que, aunque estés rodeado de perseguidores, tus enemigos no son más que instrumentos ciegos de un castigo impecable; por lo tanto, no los culpas, sino que recibes con calma tus cuentas y pagas pacientemente tus deudas morales. 

Pero esto no es todo; no se limita a pagar tus deudas, sino que se cuida de no contraer más. Te vigilas a ti mismo y haces que tus actos sean impecables. Mientras pagas las cuentas malas, vas acumulando cuentas buenas. Al poner fin a tu propio pecado, estás poniendo fin al mal y al sufrimiento. 

Y ahora consideremos cómo opera la Ley en casos particulares en la realización del destino a través de los actos y el carácter. En primer lugar, nos fijaremos en la vida presente, ya que el presente es la síntesis de todo el pasado; el resultado neto de todo lo que un hombre ha pensado y hecho está contenido en él. Es notable que a veces el hombre bueno fracasa y el hombre sin escrúpulos prospera, un hecho que parece dejar de lado todas las m













10. La alegría del logro

Índice

La alegría siempre acompaña a una tarea realizada con éxito. Una empresa completada o un trabajo terminado siempre traen consigo descanso y satisfacción. «Cuando un hombre ha cumplido con su deber, se siente alegre y feliz», dice Emerson; y por insignificante que pueda parecer la tarea, realizarla con fidelidad y con toda la energía del alma siempre da como resultado alegría y paz mental. 

De todos los hombres miserables, el holgazán es el más miserable. Pensando que encontrará tranquilidad y felicidad al evitar los deberes difíciles y las tareas necesarias, que requieren esfuerzo y trabajo, su mente está siempre inquieta y perturbada, se siente agobiado por un sentimiento interno de vergüenza y pierde su hombría y su autoestima. 

«El que no trabaje según sus facultades, que perezca según sus necesidades», dice Carlyle; y es una ley moral que el hombre que evita el deber y no trabaja al máximo de su capacidad, perece realmente, primero en su carácter y luego en su cuerpo y circunstancias. La vida y la acción son sinónimos, y en cuanto un hombre intenta escapar del esfuerzo, ya sea físico o mental, ha comenzado a decaer. 

Por otro lado, el aumento enérgico de la vida mediante el pleno ejercicio de tus facultades, la superación de dificultades y la realización de tareas que requieren un uso intenso de la mente o los músculos. 

¡Cuán feliz es un niño cuando por fin domina una lección escolar en la que ha trabajado durante mucho tiempo! El atleta, que ha entrenado su cuerpo durante largos meses o años de disciplina y esfuerzo, es ricamente bendecido con una mayor salud y fuerza, y es recibido con la alegría de sus amigos cuando lleva a casa el premio del campo de competición. Después de muchos años de trabajo incansable, el corazón del erudito se alegra con las ventajas y los poderes que le confiere el aprendizaje. 

El hombre de negocios, que lucha sin cesar contra las dificultades y los contratiempos, se ve ampliamente recompensado con la feliz seguridad del éxito bien ganado; y el horticultor, que lucha enérgicamente contra la tierra rebelde, se sienta por fin a comer los frutos de su trabajo. 

Todo logro exitoso, incluso en las cosas mundanas, se ve recompensado con su propia medida de alegría; y en las cosas espirituales, la alegría que sobreviene a la perfección del propósito es segura, profunda y duradera. Grande es la alegría sincera (aunque inefable) cuando, después de innumerables y aparentemente infructuosos intentos, algún defecto arraigado del carácter es finalmente expulsado para no molestar más a su antigua víctima y al mundo. 

El que lucha por la virtud, el que se dedica a la santa tarea de construir un carácter noble, saborea, en cada paso de la conquista sobre sí mismo, una alegría que no lo abandona, sino que se convierte en parte integral de su naturaleza espiritual. 

Toda la vida es una lucha; tanto en el exterior como en el interior hay condiciones contra las que el hombre debe luchar; su propia existencia es una serie de esfuerzos y logros, y su derecho a permanecer entre los hombres como una unidad útil de la humanidad depende de su capacidad para luchar con éxito contra los elementos de la naturaleza en el exterior o contra los enemigos de la virtud y la verdad en el interior. 

Se exige al hombre que continúe luchando por cosas mejores, por una mayor perfección, por logros cada vez más elevados; y, de acuerdo con la medida de tu obediencia a esta exigencia, el ángel de la alegría te sigue los pasos y te sirve; porque quien está ansioso por aprender, deseoso de saber y se esfuerza por lograrlo, encuentra la alegría que canta eternamente en el corazón del universo. 

Primero en las cosas pequeñas, luego en las más grandes, y luego en las aún más grandes, debes esforzarte; hasta que por fin estés preparado para hacer el esfuerzo supremo y luchar por el logro de la Verdad, y al tener éxito en ello, alcanzarás la alegría eterna. 

El precio de la vida es el esfuerzo; la cúspide del esfuerzo es el logro; la recompensa del logro es la alegría. Bienaventurado el hombre que lucha contra su propio egoísmo; saboreará en toda su plenitud la alegría del logro. 
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